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			Breve nota del autor

			El libro que presentamos a continuación es una novela de ficción donde se mezclan fenómenos paranormales con una historia de amor. Tanto la trama, como los nombres propios de sus actores, son un producto de la imaginación del autor, cuya coincidencia con hechos y personas reales obedecen únicamente al azar.

			Nos resta, querido lector, darle las gracias por su atención, deseándole que disfrute de su contenido.

			‘El espectro miró firmemente a Ulises con sus pupilas dilatadas y los párpados horriblemente inflamados; extendió sus manos engarfiadas y temblorosas manchadas de sangre, y de su garganta se escuchó el ronquido desesperado de una respiración que expiraba, desapareciendo en forma de una estela de luz en las tinieblas de la noche’.

			Desde hacía varios años los esposos Sullivan pasaban unos días de descanso en la isla de Gran Canaria, donde la bondadosa naturaleza y su gente acogedora se empeñaban en ofrecerles una estancia agradable. James Sullivan había sido piloto de la Real Fuerza Aérea Británica con una excelente hoja de servicios, su esposa Sarah, inglesa como él, personificaba la simpatía y los buenos modales de su pueblo. Tenían la costumbre de alojarse en el modesto hotel San Fernando situado en la localidad del mismo nombre al sur de la capital de la isla, apreciando su ambiente tranquilo y el servicio profesional de sus empleados; acudían durante el verano y en los últimos meses del año, pareciendo poco probable que algún incidente interfiriera en sus planes, pero faltaron por primera vez, y a pesar de que se les echó de menos, se pensó como la causa probable un cambio de destino turístico con mejores ofertas económicas, cualquiera que hubiese sido la razón no se tuvieron noticias suyas, cuando en una cálida tarde del mes abril se presentó ante el recepcionista la señora Sullivan.

			“¡Señora Sullivan, qué sorpresa!, francamente, no la esperábamos después de tan larga ausencia, ¿y el señor Sullivan?, ¿no ha venido con usted?”, inquirió el joven y apuesto empleado.

			“Es comprensible que se sorprenda al no verme acompañada por él, pero desgraciadamente, mi querido esposo James ya no se encuentra entre nosotros, falleció como consecuencia de un terrible accidente. Mi presencia se debe a un deseo suyo que me pidió cumplir antes de morir”, expresó la mujer con el rostro compungido y la voz entrecortada.

			El recepcionista se sintió apenado: “¡ah, discúlpeme, lo siento mucho!, comprendo cómo debe sentirse, es difícil olvidar a su esposo, un caballero inglés afable y respetuoso a quien daba gusto tratar, conservo de recuerdo un libro muy interesante que me obsequió en su última visita sobre el sacrificio de los jóvenes pilotos ingleses en la defensa de su patria durante la Segunda Guerra Mundial. Deseo expresarle mis condolencias”, dijo con pesar e inquirió: “¿piensa estar muchos días por aquí?”

			“Quizás diez días, serán suficientes para visitar algunas amistades y cumplir con el deseo que me pidió James en vida, mis obligaciones no me permiten estar mucho tiempo lejos de casa, ni mi salud está muy buena que digamos”, explicó, hablando el español con fluidez.

			“No debe usted preocuparse, le daré la habitación trece en el segundo piso, ha sido recién restaurada y se sentirá confortable. Es comprensible su soledad, pero estamos a su disposición si necesita de nuestra ayuda”.

			“Muchas gracias, pero en realidad no estaré tan sola en este viaje, me acompaña John, ¿quiere conocerlo?, se lo presentaré, aunque no le gustan mucho los extraños”, aclaró forzando la expresión.

			“John, ¿quién es John?”, lució confundido el empleado sin entender a quién se refería; lo comprendió cuando la mujer levantó del suelo una canasta y la puso sobre la mesa larga del recibidor.

			“John, deja de dormir y levanta la cabeza para que conozcas a un amigo”, se dirigió a un enorme gato negro que yacía enroscado en la canasta con los ojos cerrados y el rabo metido entre las patas. “¡John, no seas tan perezoso y despierta!”, lo increpó sacudiéndolo por el cuello.

			El animal abrió sus ojos azules y miró fijamente al hombre que tenía delante moviendo instintivamente el bigote. Sin inmutarse, los cerró de nuevo tranquilamente y torció el cuerpo para acomodarse mejor en su lecho.

			“No debe preocuparse señora Sullivan ya tendré tiempo de conocerlo, hagamos el trámite de la reservación para la habitación trece, después le ayudaré con su equipaje, le ruego me muestre su pasaporte”, solicitó el trabajador del hotel.

			En ese momento, se acercó un hombre dirigiéndose al recepcionista en mediocre español:

			“Por favor, no quisiera interrumpirlos, pero preciso de la llave de mi habitación, ¿recuerda usted?, la diecinueve”, acompañó la expresión describiendo con el dedo el número en el aire. La inglesa ladeó el rostro y lo examinó con repentina curiosidad, era un hombre que rondaba los cincuenta, alto, fornido, de ojos rasgados y con el cabello de color pajizo, del que brotaban como espigas retorcidas algunos mechones de canas.

			“¿Y este bello gatito?, debo suponer que es suyo, por supuesto”, asumió la respuesta mirando a la señora mientras extendía la mano para acariciar al animal, pero John reaccionó sacudiendo bruscamente la cabeza para evitarlo, lo observó con curiosidad dejando atrás el letargo y retorciendo la boca con acritud; obviamente, no le agradaba sus intenciones de tocarlo.

			“Es menester que se presente primero”, le exigió ella con metódico rigor inglés.

			“¡Ah!, le ruego que me disculpe, me llamo Antón, Antón Korneuscu para servirle con mucho gusto”, reaccionó reverente y no escapó a su mirada el collar de oro que llevaba en su cuello, en cuyo extremo gravitaba un diamante azulado, cual geométrica estructura reflejaba la luz en todas direcciones.

			“Korneuscu es un apellido rumano”, observó la mujer, “mi nombre es Sarah Sullivan, pero le ruego que no me cuente la macabra historia de Drácula, los rumanos suelen ser excesivamente draculescos”, agregó despectiva.

			“La he comprendido y respeto su opinión, no obstante, permítame aclararle que todos los rumanos no somos Drácula, como tampoco todos los ingleses son Frankenstein”.

			La réplica desagradó a la señora Sullivan, pero no dejaba de reconocer que tenía su encanto y la asumió resignada. “Excúseme, pero debo pagar mi habitación y descansar un rato, he tenido un viaje agotador”, se justificó amablemente cortando la plática.

			El recepcionista le entregó la llave al huésped y concluyó de hacer el trámite formal de la reservación a la señora. Se disponía a ayudarla con el equipaje cuando sonó el teléfono de la recepción, Korneuscu no se había alejado, estimando la conveniencia de relacionarse con la inglesa al ver que el empleado se tardaba. Retrocedió para dirigirle la palabra con voz melosa:

			“Si no tiene inconveniente en aceptarlo, me brindo para ayudarla con su equipaje, creo haber oído que su habitación es la trece, compartiremos el mismo piso, y estimo que es un gesto de noble parecer que un caballero rumano tenga el gusto de servir a una dama inglesa tan distinguida”.

			El efecto que unas palabras halagadoras producen en una mujer no difiere mucho cualquiera que sea su cultura o región del planeta donde haya nacido, es propio de la naturaleza femenina que Dios creó con esmerada dedicación.

			“¿Trata usted de tentar al cielo?”, obtuvo una pregunta metafórica por respuesta.

			“No me parece que pueda llegar tan alto, me conformaría con que usted me concediera el honor de servirla”.

			“Pues usted se ha ganado ese honor, aunque me temo que tendrá que hacer un buen esfuerzo porque mi maleta pesa bastante”, advirtió ella apercibida.

			El empleado del hotel los vio alejarse en dirección a la escalera admitiendo lo difícil que era adivinar la reacción de una mujer, extendió la mano y extrajo de una gaveta la ficha impresa con los datos personales del huésped de la diecinueve: ‘Karel Kristov, nacionalidad búlgara’, frunció el ceño sorprendido, pero no era esta la primera vez que escuchaba mentir a un huésped y optó por restarle importancia al asunto.

			Una vez cumplida la tarea, la señora Sullivan extrajo de su cartera diez libras esterlinas y se las extendió a Korneuscu por su servicio: “quiero recompensarlo por su buena actitud, le ruego lo acepte”.

			“Me ofende usted lady Sullivan con ese dinero, me recompensaría mejor contar con su noble amistad”, le reprochó arrogante el supuesto rumano, a lo que la inglesa respondió: “le pido disculpas, no fue mi intención agraviarlo, de cualquier manera, le doy las gracias”.

			Una sonrisa enigmática afloró en los labios del hombre mostrando satisfacción, acto seguido, se dispuso a despedirse: “he tenido mucho gusto en conocerla y haberla servido, solo me resta decirle que si me necesita estoy en la habitación diecinueve, al final del pasillo”.

			“Le doy las gracias de nuevo, son cerca de las cinco y me complacería invitarlo a tomar el té, después quiero salir de esta habitación para tomar un poco de aire fresco, me agobia estar encerrada y estimo que a John también le hará bien”.

			Korneuscu aceptó, percatándose que el animal lo observaba erguido desde encima del sofá, siempre detestó a los gatos y John no iba a ser una excepción. Tomado el té, le dio las gracias y decidió marcharse, no sin antes dirigir su mirada al collar de la inglesa. De repente, John dio un enorme salto y lo siguió hasta la puerta de salida adelantándolo ágilmente y colocándose frente a él en el amplio corredor, tanto su postura, como la expresión de su rostro adquirieron un talante agresivo emitiendo un gruñido y mostrando sus afilados colmillos. Korneuscu lo miró fijamente hasta que la voz de la señora Sullivan se dejó escuchar desde la puerta entreabierta:

			“Mi querido John, bien te vendría un paseo por los tejados para que el aire fresco te relaje”, dijo al animal, comprendiendo que le desagradaba la presencia de aquel hombre. El felino no se movió, continuó con la vista fija en Korneuscu sin perderle un solo movimiento.

			“No se preocupe excesivamente lady Sullivan, he aprendido que a veces las personas somos rechazadas por los animales sin justificación, pero ya buscaré la forma de ganar su simpatía y seremos buenos amigos. Tenga usted buenas tardes, recuerde que estoy en la diecinueve para si me necesita”, dicho esto, se alejó lentamente mientras los ojos del felino lo siguieron hasta que desapareció.

			Los últimos rayos del sol palidecían en el horizonte y la tarde humillada se escondía presurosa ante la llegada de la noche. Los golpes secos de unos tacones de mujer resonaron en el vestíbulo de la recepción, no tardando en aparecer la señora Sullivan arropada con un elegante vestido gris. Su físico de mujer atractiva hubiera brillado con mayor esplendor si hubiese prescindido de llevar aquella pesada canasta conteniendo a su mascota, cual vástago de un injerto adherido a su patrón.

			“Buenas noches, señora Sullivan, veo que está elegantemente vestida, presumo que saldrá de paseo por la ciudad”, la saludó el recepcionista admirado por su apariencia.

			“No exactamente voy a dar un paseo, pretendo visitar a unas amistades, especialmente a una distinguida joven inglesa que contraerá matrimonio en los próximos días. Quisiera aprovechar esta ocasión para decirle que cuando me dirijo a usted trato de recordar su nombre, pero mi atribulada memoria anda tan mal que no atino a recordarlo, ¿me lo puede decir?”

			“Con mucho gusto, mi nombre es Ulises Soler, ¿lo recuerda?”

			“¡Ah, sí!, Ulises, le pido disculpas por mi mala memoria, no lo volveré a olvidar, lleva usted el mismo nombre del héroe legendario de la Ilíada, gracias”.

			“Me honra la referencia que hace a mi nombre, pero yo no participé en la guerra de Troya”, aclaró el empleado sonriente, “le sugeriría no regresar tarde en la noche, puede ser una buena presa para aquellos que andan cazando mujeres indefensas”.

			“No se preocupe, estaré de regreso dentro de tres horas. Desearía hacerle una pregunta confidencial y le pido discreción”, solicitó la mujer susurrando las palabras.

			“Si está en mis manos la respuesta la serviré con mucho gusto, dígame concretamente que desea saber”.

			“¿Qué criterio tiene usted del Sr. Korneuscu?, me refiero más bien a sus características personales, es lógico que mi pregunta le cause sorpresa y merece una explicación plausible. Cuando el Sr. Korneuscu amablemente me subió mi equipaje, traté de remunerarlo con una propina que rechazó, me pareció un hombre caballeroso y no tuve a menos invitarlo a tomar el té en mi habitación, a lo cual accedió. Meditando posteriormente, tengo dudas de haber hecho lo correcto y le pido su opinión”.

			El empleado pareció no estar de acuerdo con lo sucedido haciendo un ligero movimiento negativo con la cabeza, “la comprendo, se trata de que usted invitó a ese señor a compartir el té en su habitación, luego de reflexionar con calma teme haberse excedido con un extraño que acaba de conocer”.

			“¡Exactamente!, ha interpretado mi preocupación”, corroboró la inglesa.

			Ulises se refirió al asunto con responsabilidad: “señora Sullivan, debo advertirle que no es ético en nuestro trabajo dar opiniones sobre nuestros clientes, nos atañe, únicamente, el cumplimiento de sus obligaciones como huéspedes, pero por tratarse de usted voy a hacer una excepción. En primer lugar, no conozco al Sr. Korneuscu, es la primera vez que viene a este hotel, parece tener cierta cultura, paga puntualmente su renta y no parece tener adicción por las drogas o las bebidas alcohólicas, aprecio que su personalidad anda más cerca de la arrogancia que de la humildad honesta y sincera. Es todo cuanto puedo decirle, tome de ello lo que pueda servirle para sus decisiones futuras”.

			“Razonablemente, ha tenido usted el cuidado de ser conciso en su respuesta. Desearía pedirle otro favor mucho menos comprometedor, ¿trabajará usted mañana por la noche?”

			Ulises la miró intrigado y le explicó: “comenzaré mañana miércoles a trabajar de noche en el horario de ocho a siete de la mañana y estaré en ese horario hasta el próximo domingo, dentro de diez minutos me relevará Oscar y no creo que lo conozca, pues solamente lleva aquí unos meses trabajando”.

			“¡Cuánto me alegro!, verá usted, es un asunto importante que atañe a mi persona, el próximo sábado será la boda de la Srta. Allen, hija de William Allen, un oficial retirado de la Real Fuerza Aérea Británica y antiguo compañero de James en el ejército del aire, se casará con el empresario norteamericano David Armstrong en el hotel Princess, este acontecimiento tenía para mi querido esposo un gran significado, pero desgraciadamente, no vivió para asistir a la boda de su…”, se detuvo de pronto, y seguidamente completó la expresión: “de la hija de su querido amigo William”.

			El empleado levantó las manos dejando escapar un leve suspiro, “he escuchado lo que me dijo, pero no acabo de comprender en qué puedo servirle”.

			“Ya lo entenderá usted, James vivió sus últimos días muy preocupado, llegué a sospechar que tenía un extraño presentimiento del que no me habló nunca, me rogó que, si por alguna causa no pudiese asistir, que yo lo hiciera y homenajeara en su nombre y el mío a la hija de su viejo compañero con un regalo de gran valor”.

			“Le sugeriría que fuera más concisa”, le pidió Ulises, sospechando que la inglesa quería confiarle algo cuya explicación no acababa de concretar.

			“¿Ve usted esta preciosa joya?, no hay que ser joyero para darse cuenta de su gran valor”, hizo la afirmación inclinando el pecho y sosteniendo entre sus dedos el diamante que colgaba del collar, “fue un regalo de James en nuestro primer aniversario de bodas que conservo con cariño, él me pidió regalarlo a la Srta. Allen, pero hay razones que me obligan a dudar de si debo hacerlo”.

			Ulises fijó la mirada en la joya sin entender su alusión a ella, no era experto en tal cosa, ‘pero hasta su pequeña hija Sissi se daría cuenta que valía una fortuna’, se dijo, asimismo. “¿Puede acercar el diamante para apreciarlo mejor?”, solicitó curioso.

			“¡Claro, no creeré que me lo arrancará de un tirón!”, bromeó la señora, pero bastó que aproximara la prenda a su cara para que el corpulento gato negro saltara desde la canasta y cayera erguido sobre la mesa mostrando desafiante sus colmillos; el empleado del hotel retrocedió inmediatamente permaneciendo rígido.

			“¡John, modera tu comportamiento y regresa a la canasta!”, le exigió su dueña imperativamente, pero el animal hizo caso omiso a la orden, sus ojos azulados y redondos se clavaron imperturbables en el recepcionista como una advertencia inequívoca de su intención agresiva, no escapando a la percepción de Ulises los destellos de luz que brotaban de sus pupilas, ni un extraño sonido gutural al compás de su respiración en una actitud evidente de intimidación. Pausadamente, y sin dejar de mirarlo, se retiró a su canasta.

			“El comportamiento de su animalito me ha sorprendido, no imaginé que fuera a ponerse furioso por el simple hecho de acercarme a su collar, es muy raro que haya asumido tal actitud por algo así, lo pudiera imaginar hambriento defendiendo un apetitoso pescado, pero no por cosas sin valor para un animal”.

			“Lo siento mucho, Sr. Soler, es que John se pone muy agresivo cuando alguien se me acerca, le prometo que no volverá a suceder”.

			“Bien, he dedicado mi atención a todo lo que me ha contado, pero estoy esperando que me refiera al ‘asunto importante’ para el cual necesita mi ayuda”, precisó Ulises impaciente mirando el reloj.

			“Perdone, debo ser más concreta. Todas las noches debo salir a esta misma hora y regresar alrededor de las once, pero mañana por la noche, en el horario que no estaré en el hotel, vendrá un señor alto, delgado, con el cabello largo y blanco llamado Christian, es un joyero de profesión a quien mi esposo compró este collar para mí, y fue a partir de ese hecho que mantuvimos con él y su esposa una bonita amistad. Mientras ellos residieron en Londres nos visitaron en varias ocasiones, pero unos meses después de la muerte de James vinieron a vivir para Las Palmas. Hace unos días, Christian me llamó por teléfono diciéndome que tenía una carta de mi esposo que debía entregarme personalmente o a través de alguien que yo autorizara, al explicarle que estaría unos días aquí le pedí el favor de traerla y que la dejase en su recepción, lo llamaré para confirmarlo y le daré su nombre. Le puedo decir, Sr. Soler, que no le encuentro explicación creíble a la existencia de esa extraña carta, además de confundida, estoy angustiada por ello, me es difícil comprender que mi esposo haya utilizado a otra persona para comunicarme algo por escrito cuando pudo haberlo hecho personalmente antes de fallecer”, concluyó la explicación reflejando en sus facciones los pensamientos que la atormentaban.

			Ulises lució irresoluto por varios segundos, después tomó la palabra y ordenó su respuesta:

			“Muy bien, Sra. Sullivan, recibiré al Sr. Christian, tomaré el documento y se lo guardaré en la caja fuerte hasta que usted regrese, pero no acabo de comprender por qué me hace toda esa explicación”.

			“Lleva usted razón, he sido muy explícita para pedirle un simple favor, me disculpa por ello, es que usted me inspira confianza y me siento ansiosa por contar a alguien mis preocupaciones, las cuales pudiera atribuir a una existencia perturbada por sorprendentes acontecimientos”.

			“Usted afirma que su existencia está ‘perturbada por sorprendentes acontecimientos’, aunque puedo comprender que tiene razones para catalogarla de esa forma, me parece deducir que existen otras razones que la deprimen, y no solamente la dolorosa muerte de su esposo”, expuso el empleado intuitivo.

			La inglesa lo observó y contrajo los labios en una mueca que denotaba sufrimiento.

			“Desgraciadamente, es así, tengo razones para catalogarme como una mujer desdichada porque el malestar que me atormenta parece ir más allá del mundo racional. James descubrió algo extraño que se manifestaba en su propia conducta, pero nunca me lo quiso explicar para no preocuparme, parecía presentir que una fuerza invisible quería hacerle daño. Fui muy feliz a su lado hasta que su vida terminó para siempre. Perdóneme si le exteriorizo lo que debo reservarme, pero siento a veces la necesidad de compartirlo y no puedo evitarlo”.

			Ulises quedó tan pensativo por lo que acababa de escuchar que demoró en reaccionar cuando una pareja de huéspedes le pidieron la llave de su habitación. Decidido, vio la oportunidad de formularle la pregunta que más lo intrigaba:

			“Me es difícil interiorizar su elocuente confesión aun cuando aprecio su sinceridad, diríamos mejor que me resulta incomprensible y haría lo que estuviera en mis manos para ayudarla, pero le pido que me responda una pregunta: ¿fue realmente un accidente lo que provocó la muerte de su esposo?”.

			Sarah Sullivan entornó los ojos desde los que brotaron dos lágrimas que corrieron apresuradas hasta su mejilla. Haciendo un esfuerzo, explicó con tristeza lo sucedido:

			“¡Por Dios, fue asesinado!, no fue un accidente como antes le mentí, un vecino nuestro encontró su cuerpo en un pequeño bosque cerca de nuestra casa, le habían extraído los ojos y su cuello estaba horriblemente desgarrado. Las investigaciones no han conducido al esclarecimiento del caso ni se ha confirmado algún sospechoso, la policía pensó en el ataque de un animal salvaje escapado del Zoológico o de otro lugar en cautiverio, pero nada ha sido aclarado”.

			“Perdone que le insista, ¿por qué afirma que su esposo manifestaba en su conducta el presentimiento de que una fuerza invisible quería hacerle daño?”

			“Le expliqué que nunca me dijo nada sobre ello, pero lo notaba en su actitud, pasaba las noches recorriendo la casa vigilante como esperando una agresión, dedicaba horas al estudio de los fenómenos paranormales afirmando que eran producidos por una energía consciente, en algunos casos capaz de asumir una actitud maligna con aquellos seres vivos a los que odiaba, sin que nuestros sentidos humanos pudiesen detectar sus intenciones”.

			“Es escalofriante lo que me cuenta, pero el asesinato de James es un hecho cruel y repugnante quienquiera que haya sido su asesino. Dios no permitirá que quede impune”, infirió Ulises conmovido.

			“No hubiese querido hablar sobre eso, pero usted me lo ha pedido y no le debo mentir. No me siento bien, quisiera solicitarle que me llamara un taxi para salir, gracias por su paciencia para escucharme y brindarme su apoyo”.

			El recepcionista hizo una llamada, colgó el teléfono y se volvió para ella tratando de captar su mayor atención: “cuídese mucho Sra. Sullivan, la noto muy estresada. Buenas noches”.

			Ulises la siguió con la vista mientras se alejaba sosteniendo la canasta de la que emergía vigilante la cabezota negra de John; le resultaba difícil comprender la relación existente entre el asesinato de James Sullivan y las extrañas declaraciones emitidas por su esposa, tan incomprensibles, que solamente arrojaban preguntas sin respuestas. Cómo un irónico deseo, crecía en su cerebro el interés por desentrañar el misterio.

			Esa noche, la señora Sullivan regresó al hotel a las once en punto, el nuevo recepcionista la saludó deferente, sin detenerse siguió hasta la escalera y se dirigió a su habitación, cuando abría la puerta una voz de hombre le habló desde el corredor: “buenas noches, lady Sullivan, es un placer saludarla de nuevo”, al volver el rostro atisbó a Korneuscu que se aproximaba elegantemente vestido con un penetrante olor a perfume que su olfato no tardó en percibir.

			“Buenas noches tenga usted también, se retira a dormir temprano esta noche, al menos eso parece”.

			“No lo parece, está en lo cierto, acabo de cenar con unos amigos y quiero acostarme temprano para ir mañana a Las Palmas a hacer una gestión en el Consulado de mi país, si lo desea, puedo invitarla, me agradaría que me acompañara”, le dijo. “No, gracias, tengo la intención de tomar un poco de sol por la mañana en la playa”.

			“Considero que hará usted muy bien, no olvide de llevar a su mascota”, le recordó Korneuscu con ironía disimulada, e indagó: “¿juega usted al ajedrez?, me han dicho que los ingleses son excelentes jugadores”.

			“Sí, mi padre me enseñó a jugarlo desde pequeña, y luego participé en algunos torneos siendo estudiante, ¿por qué me lo pregunta?”

			Korneuscu no vaciló en su propósito: “¿qué le parece si la invito a jugar una partida mañana?, en la planta baja del edificio hay un espacio de ocio disponible donde se cuenta con juegos de ajedrez, mesa de billar y otros entretenimientos donde relajarse, ¿acepta?”

			“Muy bien, acepto, ¿me dice a qué hora?”, asintió la inglesa, quizás más necesitada de aliviar un rato el estrés que de buscar compañía. “¿Le parece bien a las tres de la tarde?”, le preguntó su futuro oponente.

			Tal y como acordaron, la partida de ajedrez comenzó a las tres y diez de la tarde del siguiente día. La señora Sullivan inició el juego presentando una apertura Ruy López, mientras su oponente se decidió por una defensa Berlinesa. En veintidós movimientos la inglesa había conseguido penetrar por el flanco derecho de su Rey tomando ventaja con una mejor posición, cuando en ese preciso momento un empleado se presentó en el recinto y se dirigió a ella pidiendo permiso: “alguien ha dejado algo para usted en la recepción, ¿prefiere buscarlo personalmente, o desea que se lo haga llegar más tarde a su habitación?”

			Korneuscu clavó su mirada en la llave de la habitación que la inglesa había depositado encima de la mesa mientras jugaba, “si lo cree mejor puede ir, así tendré más tiempo para decidir mi próxima jugada”, le dijo persuasivo.

			“Le daré unos minutos para pensar yendo yo misma para saber de qué se trata, pero no creo que tenga escapatoria posible”, se puso de pie y siguió al empleado dejando la llave sobre un extremo de la mesa. Korneuscu vio la oportunidad que estaba esperando, extrajo del bolsillo un pedazo de material sintético ideal para grabar a bajo relieve la forma y contornos exactos de una llave, la tomó en sus manos y la oprimió por ambos lados sobre el material hasta conseguir su copia exacta, luego lo guardó y espero paciente el regreso de la inglesa.

			Lady Sullivan regresó trayendo en sus manos un bello ramo de flores acompañado de una tarjeta dedicatoria que colocó encima de una silla sin pronunciar palabras. La partida llegó a su final con el Jaque Mate de las blancas y la caída del Rey negro, la vencedora se incorporó y tomó la tarjeta, miró fijamente a Korneuscu y le dio lectura en voz alta: ‘Para la distinguida lady Sullivan, de su amigo y admirador Antón Korneuscu’, le dio las gracias, tomó la llave y el ramo de flores y se marchó en silencio. A través del cristal de una ventana del recinto los ojos destellantes de un felino habían contemplado impávido la escena.

			Korneuscu permaneció sentado, sintiéndose satisfecho de haber logrado hacerse con la impresión de la llave, asumiendo que la suerte lo había ayudado, porque la idea de alejarla dejando la llave sobre la mesa tenía pocas posibilidades de ocurrir; ‘el primer paso de su plan estaba dado, muy pronto su valioso collar cambiaría de dueño’, pensó, y una sibilina sonrisa se dibujó en sus labios. Minutos después, se dirigió a su habitación y abrió la puerta, al volver el rostro contempló a John que lo había seguido hasta allí.

			“¡Escúchame bien!, ya veo que no tienes nada de tonto, pero te aseguro que si te metes en mi camino vas a morir estrangulado y tirado en el primer basurero que me encuentre, ¡lárgate de mí vista repugnante animal!”, le gritó con desprecio lanzándole una patada, John dio media vuelta y se alejó, sin que su aparente obediencia pudiera atribuirse a un animal asustado. Al sentir el golpe seco de la puerta al cerrarse volvió el rostro y permaneció inmóvil por unos minutos.

			El resto de la tarde de aquel miércoles pasó fugaz, a las ocho de la noche Ulises Soler llegó al hotel para iniciar su horario de trabajo nocturno, Sarah Sullivan se presentó con prisa frente a la recepción trasluciendo su atractivo estilo personal, su cartera colgando de un hombro y la canasta pendiendo de una mano con su inseparable mascota.

			“Buenas noches, Ulises, le agradecería que me solicitara un taxi, lo esperaré afuera”, hizo el saludo y la solicitud al mismo tiempo. El recepcionista cumplió la orden sin demora.

			Pasados quince minutos la espigada figura del Sr. Korneuscu se acercó a la recepción, su cara lucía recién afeitada y tenía puesta una chaqueta color marrón adosada a la cintura. Cruzando los brazos sobre el pecho se dirigió a Ulises: “permítame una pregunta, por favor”.

			“Con mucho gusto, ¿qué desea?”, recibió la aprobación.

			“¿Vio salir a lady Sullivan?”, el recepcionista titubeó, no deseaba ser indiscreto, “¿le desagradó mi pregunta?”, volvió a preguntar Korneuscu.

			“No es cuestión de agradarme, se trata de cumplir con la discreción que espero comprenda su sentido común”.

			“No tenga dudas que lo comprendo, pero debe tener en cuenta que lady Sullivan y yo somos buenos amigos, he podido observar que sale por las noches y pensé en acompañarla, no es bueno que una mujer de su edad salga sola por la ciudad de noche”.
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